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por la comunicacion directa con las poblacio­
nes en que resplandecia mas la civilizacion 
mexicana, Ahanializapan, aunque subyugu• 
da, progresaba siempre en el sentido quepo• 
dia darle aque11a civilizacion naciente aún . 

En mas de medio siglo Yivi6 tranquila, 
sufriendo las estorsiones que sus señores le 
causaban con su dominacion; pero que les 
era ménos pesada por considerarla como ine• 
vitable. 

No hay duda que tenian conciencia de su 
libertad; que sentían la necesidad apre­
miante de la independencia, á que propen• 
den de consuno los pueblos como los indi­
viduos; pero en su situacion débil y su im• 
perfecta organizacion social, carecían de 
elementos y recursos para disfrutrar de sus 
beneficios . 

CONQUISTA ESPANOLA, 



. . 
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Conquista Espanola. 

I. 

1.o,;e.pañoles en Ahauializapan . -Conés 61bc la 11,gaJa de la armada tle 
l'\arvaez. - l'asa por aquí en su bu•.:a.-• Permanece d06 dias en estoa luga• 
res.- Rcfle1ioncs. 

( 1520 -1524.) 

Las provincias de Ahauializapan, Hua­
tusco y Cotaxt1a , feudatarias del imperio 

de Anáhuac , fueron de las primeras que 
atrajeron la atencion de los conquistadores, 

y los deslumbraron con la esperanza de al-. . 
canzar nquezas mmen¡::as; por cnyo empe-
iio y logro se a'Venturahan á. temerari11s em­
presas . 

Estas comarcas comenzaron á poblarse de 
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aventmeros , á poco de halJer desembarca­

do Cortés en las playas c1e Ohal-ckiulu:ue­
can, nombre que entonces llevaba el país 

de V eracruz . 

Aquellos europeos esparcidos en estos lu­

gares, "andaban por la tiena - como di­

ce Gomara - descubriendo minas y otros se­

cretos." A1gunos , pueR, de los que si­

guieron á Cortés en su em1)resa , mas que 

por el humo de una gloria póstuma , vinie­

ron en ·husca de algo mas positivo. Mu­

chos de e1los, deslumbrados aún c0n los su­

blimes delirios de Colon, tomaron á Méxi­

co por el 11aís que ese hombre inspirado ba­

bia soñado, y se dedicaron asiduamente á 

buscar los rios l1~ oro y plata que era fama 

conian en estas ricas comarcas . 

No e:; extraño . que algunos espaüoles se 
internáran en estas tierras, desconocidns pa-

ra ellos. 

Los natirnR del país los mira han como á 
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séres sobrenaturales, _ puesto que habian 

burlado la autoridad de los soberanos de 

México, cuyo poder jamás babia sido ven­

cido por ellos . 

De aquí provenia la admiracion y respe­

to con que eran vistos aquellos extrange­

ros. Las preocupaciones 11opulares se ha­

hian fo1jado de ellos unos semi- dioses : su 

poblada barba, su rizada cabellera y sus 

l1lancas mejillas , los presentaban con todo 

el prestigio que la preocupacion , fantástica 

y novelera, atríbuia á los que entonces eran 

vistos como descendientes del profeta Quet· 

zalcoatl. 

Esas preocupaciones, há.bilmente explo­

tadas por el sagaz Cortés, contribuyeron 

bastante á realizar sus grandiosas miraspo­

líticas. 

Algunos de los conquistadores tuvieron 

oportunidad de con0cel' estas comarcafl rwn 
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antes de la toma de México . - Desde. en-, 
tonces permanecieron· aquí algunos colonos , 

como lo justifica Gomara 'en sus palabras 

ya éitadas, y los hechos.posteriores ocuri'idos 

en Ahauializapan y otroR puntos del terri­

torio de México, que referirémos mas ade­

lante. 

Mien~ras _que estos primeros habitantes 

europeos se entregaban ardorosamente á 

llenar sus aspiraciones , el intrépido Cortés 
proseguia su arriesgada emprE:sa. 

Rabia llegado á México: audazmente 

aprisionó á Moteuezuma, y le obligó á que 

todos sus caciques juráran obediencia al 

monarca español. 

El orgullo nacional de los mexicanos ~e 

ofendió grandemente, y un disgusto geaeral 

cundió en todas las clases . 

Los sacerdotes mexicanos, cuya influen-
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cía era omnipotente, azuzaban la irritacion 

de sus compatriotas, aprovechándose del 

fanatismo religioso , en bien de su amena­

zada nacionalidad. 

El mismo Cortés , hombre de indómita 

energía , "y nuestros capitanes - dice Ber­

nal Diaz - sintieron pesar, y aun se alte­

raron," al saber el peligro que los amena­

zaba. 

En estas aflictivas •circunstancias para 

Cortés, llegó á V erac111z Pánfilo de N arvaez, 

encargado de reducirle á prision, por órden 

de Diego V elazq uez . No solo , pues , per­

seguían á Cortés las dificultades que su te­

merario proyecto le imponía , sino otras 

que le allegabn sus enYidiosos rivales. 

Esa expedicion, que , á poco andar , de­

bia favorecer las m'iras profundas de Hernan­

do, en gracias de su prudencia nunca des, 

mentida , tornósele á éste en solemne bene-
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fieio .-Así prnteje la fortuna á cierta:; y de­

terminadas criaturas , <-1ue nacen predesti. 

nadas á utilizar en 1)rovecho suyo hasta los 

obstáculos que el celo 6 la malicia les pre­

sentan, á fin de malogrnr sus magnánimas 

intenciones . 

El ingenio, 6 llámese talento , como los 

cau<laloRo:; rios en . sus corrientes , es mas 

impetuoso tau to y cuanto mas son los ol>stá­

cnlos que se le presentan: eF-tos mismos, en 

rigor , le dan fuerz;a~ y alientos , cuando to­
do parece ind iear que Ya {t ser aniquilado . 

Cortés, listo ele ingenio en los negocios 

mas árduos , como ágil de braz.o para ma­

nejar los arreos militares , tomó üesde lue­
go una resolucion audaz; y atre,,ida , tal y 
cual 1n. demaudaba rm apurada situacion , 

y (lehian inspirársela su sagacidad polític:i 

y sn astucia <le pruclente ca-pitan. 

Saliú , pul'S , a.l ('llct!'~ll tro (le N anaez , 

DE OIUZABA. 125 

fiado ma::, que en sus propias fuerzas, en :;u 
prmlencia, y tam1¡ien en sn fortuna , como 
todos los bom hres prede::;tinaclos . -- Esta 
accion era propia del que había incendiado 
sus nave8 antes de internarse en estas de8-
conocidas regiones . 

En 15:20 vino á Abauializ;apan I por el 

camino de Maltrata 2, y aquí , acaso, co111-

prendió las dificultades de su a,·eutura. 

La admiracion .de 108 hahitantes de estos 
lugares á la sola presencia t1e aquellos guer­
reros, fué grande. Aunque la reducida 
hueste de Cortés 3 no podia hacer gala de 

1 S,guu Lr,pcr. tJe Gomara, llistcrin general de las Indias I en la inti• 
macion que Cortés diriji6 á XarYa<'z le •Jecia, •' que para r.l dia de Pllscrw 
<lf E sptritr, Santo, que era ,te allí á tres dia,, seria con él , " - Esta inli• 
macion la lle\'aron al campo de ~ arva'!1. un escribano llamado Pedro 
Fernaurkz y RodrigJ Alvarrz Chic,, que rn1ieron de O rizaba . En este c:is~. 
Corl~s lleg6 áOrizaba en mayn de 1520, Vfa<e la N,; 1a J.« de la p5g. r¡ue 
sigue. 

2 El Sr. Orozco y B,·rra, persona muy entendida en nuestra Historia 
antigua nacional 1 ha caiJo en t•rror guiado pJr nolicias iucxacra..~, al asen• 
tar rn E-U crudilo y aprcciabilísim,l Itinerario del Ejlrcito esp,uiul r-11 la cc,n. 
qu,ista de /ll l .rico , que el an:ignu Ori7.aba Pra 1'c8mclaca. - Dicciouari& de 
1/istorifl y G,ogn({>a, T, mo ú. e, p:g. l:S4G. Véase el Aptwiicc. 

3 Cnmponías~, fC'gun el mismo Gomara·, de "doscientos cin(,'P-nlti. con 
los ~ue tomó ru e l camino de Juan Vciazc1m z dP. Lcon." ..:.. fü rc,tu haoia 
quedado en México con Pedro ele Alvarado, eu custuJia ,le Muteuo.uma , 
1

• 11v Sl.! les íutf:e á Nan ar 1. : 1 
• 
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su aparato guerrero' por estar muy maltra­
tado el continente marcial de aquellos ter­
rible~ soldados, era bastante á amedrentarlos 
y so brecogcrlos. 

Dos diru; permaneció aquí Cortés 1
• De­

be suponerse que en Abauializapan madu­
rára D. Hernan<l.o su plan de campaña' al 
deci<l.irse á an~nturarlo todo en at1uel lance. 

De aquí salieron, como se ha visto, los emi­
sarios que fueron á intimará N arvaez que se 
alejara ,, y no cscandalizace mas los hombres 
y la tierra, que á mas andar se lévantaba, 
y se fuese antes que mas muertos ó males 
les recreciesen ." 

Hé ahí de qné manera siempre en estos 

1 ... ·" Luego otro tlia se parti6 el tlicho 1) . Femando Corlf8 111'1 ,hho 
ueb!o (Quechola) é pn>SiJuiu ~u camino fasta que lk gG a ,111 p,ublo_ q,u ., 

~izt Ori:aiuu • e1totier01' alli do1diw, por la mu~ka "K"ª que llo~•a e '1.''" 
estando alli el tlicho D. Fernando Cortés enbio_ á drn_rtc e, tava el d'.c~,., 1'i~r 

Pedro Femandez ercrinno e con el a Rodrigo A lvarrz t.:l11co ce 11 
vaez a un • d o ~ 
uu rl'querimiento etc.''-A c~tc rct¡ucrimiento aluctc,f!:1~, du a,. omarn.- '"'~· 
co esta noticia del Sumario dela Risidencia ¡,,moda" D. t er,wndo Cu~­
lt8, Paleogn,fiadu ¡,nr el Sr . Líe. IJ. Ignacio J.( pez Ra.yon · Tomo l. - • 
pag . 2~ . Drdaracioo de Juan de Mancilla . 
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lugareR Re han verificado hechos importan­
tes, y tomádose determinaciones que han 
in-fluido poderosamente en el porvenir gene­
ral de México . 

Es incuestionable que Cortés , al salir de 
la capital traia el propósito de morir ó 
triunfar en la demanda; pero es sabido que 
estas resoluciones supremas, y más en hom­
bres de su temple , se toman acalorada­
mente. 

Sin duda aquella permanencia de dos 
dias, la ocupó el conquistador en meditar 
concienzudamente en el paso que venia re­
suelto á dar. El caso era comprometido, 
y de su buen 6 mal resultado dependian, no 
solo su propia vida, sino el éxit? de los gi­
gantescos proyectos que bullian en su men­
te . - Roberto Clive 1 el famoso conquista­
dor inglés de Bengala, no estuvo mas com­
prometido la víspera de la batalla de Plassy 
ni mas inquieto, que Cortés al salir de Ori­
zaha al encuentro de su poderoso rival. 
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No creemos no8otros en la cau~al que se 

alegó, para justificar la permanencia de 
CortéR aquí , y esto mifnno rohnRtece uue~-

tras conjeturas . 

Ni Cortés ni sns compañeros eran l1om­

bres áqnienes arredrára el agua, ni otros 
e¡:¡torl>os de eRe jaez, cuando hal)ian allana­
do ohstácul0:, mayores, y se proponian, 
acosatlos por aquel furor caballersco, por 
decirlo así, que á los espafioles de aquella 
edad de prodigios y aventuras aqnejaha, lle­

nir á cabo empresas mas temerari1-1:-: . 

Sí, comprendemos que lo de la a(JlW que­
l1011ia isolo fné una salida ingeniosa, para 
no clispertar en los soldados sospechas so­
hr~ la graYeclád de las circunstancias en que 
i-e encontraban ellos mif4mos , y sn gefe 

principalm1mte. 

De Ahauializapan Cortés biguió á Choca­
man, puehlo mny antiguo , camino el maR 
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recto para llegar al campo de Nnrrnez, fine 
eRtaha fil Cempoala. 

Inútil es decir cuál fué el reRultado de la 
expedicion ; las eRperanzas <le Cortés se 
realizaron; Rn<:! deReoR se cumplieron . 

Cortés , al Yer el feliz desenlace de su 
expedicion, no pensó ya sino en rearesar á 
~r' . º .a ex1co , en donde , con· razou , temía hu-
bieran o(;urrido algunos trastornos que es­
torbara.u la realizacion de sus planes. 

Sus temores no eran infurnla<los. Pedro 
<le Alvarado babia provocado un conflicto 

~ne al último, dió pur resultado la espul'. 
R1~n de los españoles del recinto tle 1n capi­
tal. Cortés regresó sin tardanza á ella , to­
mando e_l camino que lleY6 por la vez pri­
mera , sm pasar por Ahauializapan ni lo­
grar impedir aquella derrota de la Norl,e 
triste, que no se imaginaba al Yer ]a bue­
na fortuna con que lrnhia dt>~harataclo á sn 
enemigo. 
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N arvaez , encargado de echar por tierra 
los ambiciosos planes de D. Hernando, no 
vino mas que á darle fuerzas para que les 
diera cumplida y cabal cima. - Así se tnw­
can y combinan, al impulso de la mano 
misteriosa de la Providencia, para servir á 
sus :fines , opuestos y encontrados intere• 
ses . - Los compañeros de N arvaez, despues 
de la Yictoria de Cortés , le ayudaron tanto 
en los trabajos de la conquista como los que 
le seguian desde su salida de Cuba : todos 
se mostraron con igual constancia y lealtad 
en los azares de la tremenda epopeya de la 
toma de México . 
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I I. 

Rcaeclon contra loa conquisladores.-Sublénse Ahauializapaa.- Matau­
ia de aipanolts, - Tema de !\léxico, y 6118 coosccucncias, 

Al estupor que á los principios tuvo con­
fundidos á los !:iúbditos de Moteuczuma 

' por la presencia de los españoles , luego si-
guió una reaccion que, como todas las reac­
ciones, fué sangrienta. 

La prision del emperador de México , 
consumada so fútiles pretestos , demostró á 

las claras las intenciones y miras de Cortés. 

Desde entonces la opinion se uniformó en­
tre los naturales contra los que aspiraban ii 

10 
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dominarlos , preparándose así aquella guer­

ra feroz y sin cuartel á que dió fin la toma 

de México. 

El levantamiento de los mexicanos con 

tra el extrangero, fué ·imponente por su 

unanimidad , grandioso por el indisputable 

derecho que asistia á los que de esa ma­

nera def endian el sagrado de su patria . -La 

Noche triste, que así se conoce en nuestra 
Historia , fué el resultado de aquel alza­

miento patriótico, y que puso en gravísimo 

aprieto á los españoles: á ella se siguió la 

her6ica defensa de la capital, que si prue­

ba el patriotismo de los mexicanos, es á un 

mismo tiempo, un testimonio de su impoten­

cia para contrarestar el poder iiTesistible 

de otras ideas y otros principios . 

Ahauializapan, Huatusco y Cotaxtla, 

fueron las que mas resueltamente secunda­
ron los esfuerzos her6icos de los mexicanos 

Por grande que fueran los agravios que ha 
bian recibido de éstos, comprendieron 
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aquellos pueblos, que la esclavitud á un 

poder extraño; era mas odiosa que la tira­

nía de la corte de México . 

El descalabro que sufrieron la~ tropas de 

Cortés en la Noclie triste, llegó á noticias 

de las provincias, sin dilacion . Los mexi­

canos se alentaron , y no temieron ya tanto 

el poder de las armas castellanas . Aque­

lla accion enérgica de los mexicanos, que 

pregonaba su amor á la independencia, tuvo 

imitadores en las provincias del imperio, 

que agravaron mas la posicion, ya harto 

comprometida , de Cortés. 

En Ahauializapan y otros puntos de la 
costa, el sentimiento nacional tomó brios , 

y por su parte quiso dar pruebas señaladas 

de su celo , aunque fel'ozmente . 

Mas de cien españoles que se habian in­

ternado en estos lugares , fueron muerf-os 
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sin piedad I y á este ejemplo los de Tepeaca, 
hicieron lo mismo con doce . 

Cortés habia regresado triste y abatido á 
Tlaxcala , por el mal éxito de su expedicion 
á México. A fin de no mantener ociosas 
s~s tropas, · emprendió una campaña contra 
los sublevados mas próximos á su cuartel 
general, apoyado por sus aliados . 

Los tepanecas habian jurado vasallaje á 
los españoles cuando estos entraron en el 
país ; por eso, tanto Cortés como sus oficia­
les miraban su conducta como una rebe-

' lion, digna de pronto castigo . Púsose 
Cortés al frente de sus tropas y despues de 
una sangrienta batalla, todos los pueblos 
sublev3¡dos se sometieron. Tepeaca, y las 

¡ Dice Cortés en su Carta Tercerc. Rtlaci,m á Cár/os V •.•• " desde que 
la ciudad de Temexlitan se habia alzado , ellas ( Aulicaba, Jluatu_sc,, ! _Co, 
taxtla ) estaban re,·eladas , y los naturales de ellas habían muerto a tra1c1on 
y sobre seguro , mas de cien españoles." . . _ . 

Podemos fijar la fecha de la sublovacion de Ahau,ah~apan a mcd1adoS del 
año de 1500. Segun <.:lavijero, la derrota lle 1.,s e.•panoles en Méx10, se ve_ 
xifie6 á 1. -o de Julio de ese año. Como la rnblevacion de _gue hablo fue 
como un resultado de aquel desastre, puede euponerse que en ese mismo mes 
tuvo efecto, !! cuanJo ma~ á principios de agosto. 
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demás poblaciones que se estienden desde 
las faldas del Orizaba hácia el Este, vol. 
vieron á quedar sujetas, aunque no así las 
de Ahauializapan . 

En cuanto á estas provincias y las de 
Huatusco y Cotaxtla, el conquistador re­
servó para mas tarde someterlas , como á su 
vez lo dirémos, pues le preocupaba por en­
tonces, como debia ser, el pensamiento de 
hacerse de México, á todo trance. 

No era de extrañarse que los caciques de 
estos rumbos, creyendo perdidos á los es­
pañoles, com0 resultado inI?ediato de aque­
lla derrota memorable , temieran las repre­
salias de que serian víctimas por la obedien­
cia que con tanto apr~suramiento juraron 
á los extrangeros , y trataran de pro bar su 
adhesion á la corte mexicana con aquel acto 
sangriento . - No es la historia , en verdad , 
la que escasea ejemplos semejantes : con 
harta frecuen-cia el temor inspira sentimien­
tos culpables, por mas que aparezcanjusti-

, < 
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:ficados ó se pretenda paliarlos . Aquella 
matanza, aun ·considerada como obra de una 
exaltacion patriótica, jamás debe discul-
~ 

parse: los pueblos deben combatir, no . 
asesmar. 

No es de este lugar referir los hechos que 
precedieron á la toma de México por los es­
pañoles. Limitámonos , en esta virtud, á 
apuntar el efecto que ese importante suceso 
produjo entre los antiguos mexicanos . Es­
to basta á nuestro propósito , porque él se 
relaciona con la sumision definitiva de estas 
comarcas al poder de los soberanos de Cas-
tilla,. asunto principal de esta parte de 
nuestro JiJnsayo. 

" Difundida inmediatamente la noticia de 
la toma de la capital, prestaron obedien­
cia á Cortés las provincias del imperio , 
aunque faltaron algunas que todavía dos 
años despues hostilizaron á los españoles . 
~os aliados del conquistador regresaron á 

_s~s países respectivos satisfechos y conten-
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tos de haber destruido aquella monarquía, 
cuya dominacion érales insoportable , por 
su creciente preponderancia. No compren­
dian que ellos mismos forjaban las cadenas 
en que aprisionaban su libertad, y que en 
pos de la ruina de aquel imperio , debia 
postergarse tn.m bien, á un poder extraño, la 
autonomía de sus propias nacionalidades." 1 

El imperio azteca se derrumbó no sin ha­
ber hecho esfuerzos poderosos contra el con­
quistador: condenado á perecer por esa pre­
destinacion incontrastable á que nacen con­
denados ciertos pueblos, mas que el poder 
castellano, prepotente entonces en ambos he­
misferios , la traicion de los mismos n·atura­
les del país invadido, apresuró la ruina com­
pleta de las razas que le poblaban. Debemos 
confesar, no obstante, que aun sin ese 
auxilio , el triunfo de los recienllegados era 
inevitable, y que fué ventajoso para la civi­
lizacion cristiana que importaban los sol-

1 Clbvijoro, Historfo ,mtigua de .Mé:rico. 


